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				El frío cada vez era más y más intenso, se calaba en los huesos en un sufrimiento infinito, el viento aullaba como una manada de lobos enloquecidos. Estaba entumecida, no sentía mis amoratados dedos, mis castigados pies, dolor puro. El latido de mi hinchada frente parecía empeñarse en hacerme estallar la cabeza, la venda que me cubría los ojos, no hacía, sino acentuarlo por mil. La cuerda de mis muñecas hacía que mis manos parecieran dos globos, pero lo peor de todo era el terror a no saber que sería de mí a partir de ese momento. Me temía lo peor, estaba en manos de gente salvaje e inhumana, sumergidos en sus sueños de locura y grandeza sin sentido, capaces de atrocidades inverosímiles. Sin duda, mis días estaban contados. Cuando todo empezó, sabía el riesgo que conllevaba y ahora, pese a las terribles circunstancias en las que me hallaba, una pequeña luz de satisfacción invadió mi espíritu, convencida de que al menos luché, como muchos otros, por lo que creía, la libertad.

				


				El camión seguía su siniestro viaje. Pude deducir que viajábamos dirección norte, a las montañas. Cuando nos capturaron, nuestras posiciones estaban cerca de la frontera. Sabíamos que los alemanes se habían hecho fuertes en el otro lado y habían establecido algunos pequeños campamentos. Cuando nos capturaron, me separaron de mis compañeros, en ese momento, tuve una terrible sensación de soledad, me veía arrastrada al más espantoso horror, habitado por seres sin piedad.

			

			
			

			
				Las innumerables curvas castigaban a mi pobre y vacío estómago, el cual, se retorcía desesperado provocándome unas terribles náuseas. En más de una ocasión, y en un gesto de compasión, eso me parecía a mí, uno de los soldados que me custodiaba, me sujetó para evitar que cayera de bruces en el suelo. Rogaba para que esa pesadilla acabara de una vez y llegáramos a donde quisieran llevarme, no me creía capaz de soportarlo por más tiempo. Notaba como mis escasas fuerzas me abandonaban poco a poco, apagándose hasta dejarme inconsciente.

				Un brusco empujón me hizo volver a la realidad, casi en volandas me bajaron del camión, apenas me tenía en pie, caí de rodillas sin remedio, mis maltrechas piernas eran incapaces de soportar mi peso. Me levantaron inmediatamente, y a rastras, me llevaron hasta el interior de lo que imaginé un puesto de mando. Oí voces de varias personas, debían de ser oficiales dando las órdenes a los guardias. Ese idioma siempre me pareció duro y tosco, sin embargo, a mí me gustaba, incluso empecé a estudiarlo, pero la guerra ya no me lo permitió, por lo que sólo entendía unas pocas palabras. Pero en ese momento, me pareció la lengua del mal y el horror. Sin duda en el infierno se utilizaba y lo más espantoso era que yo estaba en él.

			

			
				


				Acabé con mis huesos en una celda húmeda y fría. Tenía todo el cuerpo entumecido y el dolor se encargaba de recordarme que seguía viva. Me desataron las manos. El dolor intenso de la sangre corriendo en tropel por ellas me hizo casi desmayar, al tiempo, una débil luz cegó mis castigados ojos cuando me quitaron la venda. Desorientada y aturdida, me refugié en la humedad de la piedra de los muros de mi cárcel haciéndome un ovillo. Observé el habitáculo pequeño, húmedo y apestoso, en el que me encontraba. La luz luchaba por entrar por la pequeña ventana en lo alto de la pared y que apenas iluminaba ese rincón de muerte. Estaba sentenciada y lo sabía, era plenamente consciente de ello. 

				Un nuevo escalofrío de terror y pánico se apoderó sin piedad de mí, sumergiéndome de nuevo en las sombras.

				Una patada me despertó. Volvieron a esposarme y a taparme los ojos, me sacaron de la celda, yo apenas podía caminar, no sabía cuanto tiempo había estado inconsciente, desconocía si estaba en el mismo día o habían pasado más. ¿Qué importaba? ¿Acaso me podía permitir pensar siquiera en el futuro? Esos pensamientos hicieron que mi corazón se quejara. 

				Entramos en una habitación, o eso, al menos me pareció. Cruzaron algunas palabras y los soldados salieron. Yo me quedé de pie, sin mover un solo músculo, apreté los dientes con fuerza, esperando los golpes que en cualquier momento seguro recibiría. Oí unos pasos acercarse despacio, la persona que caminaba no parecía llevar pesadas botas, por el poco ruido que hacía. A mi izquierda había alguien más, se levantó y también se acercó a mí. Desató mis manos y empezó a desnudarme. Yo, temblaba como una hoja. ¿Qué clase de torturas me tenían reservadas? Miles de veces nos llegaban noticias de las que empleaban con los detenidos y que hubieran hecho palidecer hasta la misma Inquisición. 

			

			
				Me sentía como uno de esos presos medievales, totalmente indefensa y expuesta a sus más sangrientos instintos. 

				Con pánico sentí un objeto metálico y frío en mi pecho. Para mi sorpresa, me auscultaba. Enseguida me di cuenta, estaba en una consulta y era el médico, el que me examinaba. Sin duda, escucharía los frenéticos latidos de mi corazón desatado por el miedo. De nuevo un estremecimiento me recorrió de arriba abajo. ¿Calculaba mis fuerzas para lo que me esperaba? ¿Acaso quería asegurarse de mi resistencia ante los castigos? Temblé con mayor intensidad. Miraron mis dientes, palparon mis pechos, mi cuello, mis manos, mi espalda. Tuve la sensación de que esas manos frías como el hielo, me tomaran las medidas para el hoyo que seguro sería mi última parada. Me quitaron la venda, una figura borrosa se mostraba ante mí. Poco a poco, mis ojos se acostumbraron a la luz de la habitación y pude ver a la persona que tenía frente a mí. Miré con temor sus terribles ojos o al menos eso me pareció en ese momento. Una mirada vacía de ojos inexpresivos examinaba los míos con una pequeña linterna. 

			

			
				¿Sería Fritz Klein? Solo de pensarlo me quedé sin sangre en las venas. Quise consolarme pensando en que, normalmente, su “trabajo”, por decirlo de la manera más suave, lo desempeñaba en los campos de concentración. La desesperación era terrible y me agarraba a cualquier posibilidad. 

				Me llevaron ante una pequeña báscula, la enfermera la manejó. Anotaron mi peso y altura, me indicaron que me vistiera. Llamaron a los soldados que aguardaban fuera y volvieron a dejarme en mi pozo de miseria de atmósfera irrespirable.

				


				Calculé los días que pasé en ese habitáculo inmundo y olvidado infectado de ratas y otra clase de bichos e insectos desconocidos. Y así pasé dos o tres semanas aislada del exterior y la vida. Mi alimentación, por llamarla de alguna manera, consistía en un mendrugo de pan duro y un plato de agua sucia que se suponía, era mi sopa. Mi uniforme sucio y roto se caía de mi cada vez más delgado cuerpo, tiempo atrás, atlético y fuerte. Siempre me gustó el deporte, todas las mañanas temprano me encantaba salir a nadar a la playa dónde vivía y correr por sus kilométricas extensiones. 


			

			
				Estaba convencida que eso me ayudaría a resistir el padecimiento al que estaba sometida. No volvieron a por mí desde hacía tres días, cuando me raparon la cabeza. Cuando me pasaban la comida no me dirigían la palabra ni se dignaban mirarme. 

				Un cubo asqueroso donde hacía mis necesidades era vaciado una vez al día. Me había convertido en un espectro de suciedad y abandono. Si no me mataba el hambre, las infecciones se encargarían de ello. Yo no entendía nada. ¿Por qué no acababan conmigo de una vez? Pero ¿cómo no me di cuenta antes? ¡Claro! de eso se trataba. Mi padre pertenecía al alto mando de las fuerzas aliadas, y yo, su hija, nada menos que miembro de la resistencia. Era una moneda de cambio y para ellos, un rehén muy útil y valioso. Por eso me separaron del resto. Pensar en él y en mi familia me entristeció, seguro que ya estaba al corriente de todo, imaginé su sufrimiento y empecé a llorar desconsoladamente. 

				


				Transcurrieron unos días más y se abrió la puerta de mi celda. Sin miramiento ninguno me sacaron de allí, no sin antes volver a taparme los ojos. Noté el frío del exterior, mi cuerpo reaccionó poniéndose a temblar sin control, no se molestaron en darme más ropa. Me introdujeron en un camión y nos pusimos en marcha. 

			

			
				Las dudas me atormentaban. ¿Acabaría en cualquier cuneta? Confiaba en que mi padre fuera fiel a sus principios y no se dejara chantajear por gente tan vil, estaría luchando contra sus propios sentimientos y el deber de cumplir con sus obligaciones. Sabía que yo pensaba así, y que hiciera lo que hiciera, me sentiría tan orgullosa de él, como siempre lo he estado, eso hizo que me tranquilizara algo.

				Los días pasados en la húmeda celda, me pasaron factura y un dolor en el pecho que me hacía toser como si me arrancaran el alma, no me dejó ni un momento. Cuando llegamos a nuestro destino, volvieron a meterme en otra celda. Me quitaron la venda y salieron. Cuando adapté mi vista al interior, para mi sorpresa, no estaba en una oscura y fría estancia, ésta era más amplia, bien iluminada por una ventana con gruesos barrotes y todavía me sorprendí más, cuando descubrí al lado del muro un camastro que tenía hasta una manta doblada encima. Un orinal asomaba por debajo. Estaba relativamente limpio, yo era lo único apestoso. 

				Al poco vinieron por mí. No me vendaron los ojos. Así pude ver que esta vez, eran dos mujeres, vestían sus uniformes que les daba un aspecto feroz. Eran rubias, por supuesto, y sus facciones eran duras y sin vida. 

				Me sacaron a empujones, sus fuertes manos me sujetaban por los brazos mientras me conducían por unos pasillos a medio iluminar. Llamaron a una puerta, esperaron a que se les diera permiso y entramos. Nos quedamos de pie frente a una mujer de aspecto fiero y duro. Su pelo rubio peinado hacia atrás, sus ojos azules de mirada fría como el acero, su gesto serio y seco, hizo que me temiese lo peor. Estaba sentada frente a una mesa de madera, encima tenía una carpeta, supuse que serían los informes que le habían pasado sobre mí, se me hizo un nudo en el estómago. Les dijo algo, se levantó, era bastante alta y fuerte como buena alemana, me miró durante unos segundos y salió de la habitación. 

			

			
				Por su uniforme deduje que sería una oficial al mando. Volvimos al pasillo y me metieron en una especie de sala más pequeña. Me fijé, había un enorme tonel del cual salía vapor, a su lado en un taburete, una toalla. Me empezaron a desnudar y me indicaron que me metiera dentro. Me dieron una pastilla de jabón, y una de ellas, salió fuera con mi ropa o mejor dicho con los andrajos que llevaba, la otra permaneció de pie frente a la puerta como una estatua de piedra. 

				La sensación al notar el contacto del agua caliente en mi piel fue indescriptible, mi ajado cuerpo parecía deshacerse en ella, notaba mis doloridos músculos reaccionar a la gratificante sensación que ya creía olvidada. Empecé a toser, había mejorado algo, pero sabía que todavía no estaba bien del todo, me hacían falta unos medicamentos como un buen plato de comida casera. Me dijo algo en alemán que no entendí, mi carcelera se dio cuenta y empezó a gesticular. 

			

			
				—Schnell!

				Por sus gestos supe que quería que me enjabonara y lo hiciera deprisa. Obedecí sin rechistar. 

				Cuando salí, era otra, flaca como un palo y dolorida, pero otra. Y al ponerme ropa seca y limpia, me sentí incluso afortunada, estaba gastada, pero no eran los andrajos que tenía por vestimenta. Volví a mi celda. Me tumbé en el camastro con otro ánimo, aunque siempre acompañada por una perenne angustia. Mi cuerpo empezó a reaccionar a la tregua que se le daba y empezó a dolerme como si hubiera corrido kilómetros. Me sumergí en un sueño reparador que tanta falta me hacía. 

				El ruido del cerrojo al abrirse la puerta me despertó, sobresaltada, me incorporé. Uno de los soldados dejó la bandeja de mi cena en el suelo y se marchó, como era costumbre sin mirarme siquiera. Para esa gente no era más que un bulto que se movía y que no tenían más remedio que atender.

				Con gran esfuerzo, cogí la bandeja. Mi estómago reaccionó como un león fiero y desesperado ante una apetitosa presa. El olor de la rica sopa, le daba un aspecto real, y lo cierto era que lo tenía, no era el agua sucia que hasta ahora había tenido que tragar. Un pedazo de pan tierno y un poco de algo que podía ser carne con unas patatas. Todo un manjar. 

			

			
				Hasta una taza de latón con agua limpia y cristalina. Yo no podía creerlo. Cogí la cuchara dispuesta a dar buena cuenta del placer que inesperadamente me ofrecían. De pronto, las dudas hicieron presa en mí. ¿Y si no fuera más que una trampa? ¿Pretendían envenenarme? Claro, eso era. ¿Pero cómo había podido olvidarlo? Esa era una de las cosas que más insistían cuando nos entrenaron. Era una práctica habitual. No sabía que me vigilaban. La puerta se abrió y pasó la mujer que me había traído la cena. Me miró con desprecio. 

				—Essen! —gritó al tiempo que volvía a hacer evidentes y claros gestos. 

				Hice lo que me pedía y empecé a comer. Tengo que reconocer, que si esa sopa hubiera contenido veneno, estaba muy rico, su sabor era muy agradable. Mi estómago se llenó de tan preciado caldo, mi carcelera, esperó a que acabara. Yo me noté repentinamente mal. Un dolor seco me partió en dos, las náuseas no se hicieron esperar y no pude evitar vomitar. Con tan mala fortuna que las limpias botas de mi carcelera se vieron salpicadas. La miré con terror, la terrible bofetada me hizo caer hacia atrás, golpeándome la cabeza con la pared, una nube negra turbó mis ojos, dejándome inconsciente.

				Cuando los abrí e hice intención de moverme, el latido de mi cabeza me lo impidió, me palpé con cuidado y me asusté al comprobar el enorme chichón. Era por la mañana, no tenía ni idea de qué hora podía ser. Calculé que sería mediodía por la posición del sol. Habían limpiado el desastre de la noche anterior, su recuerdo hizo que me estremeciera. Mi pobre organismo estuvo tanto tiempo sin alimento, que cuando por fin probó algo, simplemente no estaba preparado. 

			

			
				Curiosamente me sentía algo más fuerte, la tos persistía, aunque iba desapareciendo poco a poco, incluso tenía hambre, pero más valía que me fuera acostumbrando a ella, no creía que volvieran a perder el tiempo conmigo. 

				Tumbada, miraba a través de la ventana, el cielo asomaba entre sus barrotes, su color azul me transportó a mi pequeña ciudad costera del sur de Francia, donde nací. Las imágenes de mi familia, sus montes, sus playas, todo eso, hizo que siguiera viviendo allí, no quería hacerlo en otro sitio, porque ése, era el mío. Cuando acabé mis estudios de medicina y me convertí en la doctora de mis vecinos y alrededores, vi cumplido unos de mis sueños. Ahorré todo lo que pude, haciendo realidad el otro. Me compré una casita rodeada por un pequeño bosque en una ladera que daba al mar. Las vistas eran impresionantes desde la terraza al igual que desde toda la casa, se podía disfrutar de un magnífico paisaje. 

				Mi único deseo era que toda esa pesadilla acabara cuanto antes, así como ésta absurda locura y volver a mi vida de antes. Todos esos recuerdos hicieron que la vuelta a la realidad, fuera todavía más dolorosa y que estaba delimitada por las cuatro paredes que me asfixiaban. 

			

			
				Otra vez el terrible ruido del cerrojo, cada vez que lo oía todo mi cuerpo se tensaba, poniéndose en alerta. 

				Esta vez tuve el dudoso “honor” de que me trajera la comida, la mismísima oficial que había visto el día de mi baño. La misma mirada cargada de odio que helaba la sangre de mis venas. Dejó la bandeja y salió. Tuve el cuidado de comer despacio, no quería que se volviera a repetir lo del día anterior, por nada del mundo, había tenido suficiente, ya era un milagro que no me hubiesen molido a palos y no quería provocar su enfado. No eran más que unas bestias sin cerebro ninguno. 

				Así transcurrieron varios días. Estaba bastante más recuperada, las fuerzas habían vuelto a mí, no me habían rapado de nuevo la cabeza, lucía un cabello corto, casi mejor, en caso de tener piojos no me costaría tanto volver a verme como el presidiario que era. Recordé con nostalgia mi melena oscura que solía recoger con una cinta de colores. El desánimo de pronto se apoderó de mí. Yo era de piel morena, ojos oscuros y pelo castaño, no creo que les hiciera la más mínima gracia ni lo vieran como algo bonito las alimañas entre las que, por desgracia, me rodeaban. Ser latina no era de gran ayuda. ¿Qué hubiera pasado si hubiera nacido en España, por ejemplo? No quería ni pensar en ello. Por un instante, creí que sería un salvoconducto un pelo rubio y una piel más clara. ¿Pero en qué demonios estaría pensando? 

			

			
				


				Esta vez, me asusté de verdad, unos oficiales me condujeron a una sala. Una bombilla alumbraba una solitaria silla, no tuve ninguna duda de que era mi patíbulo. Uno de los soldados salió fuera y cerró la puerta, el otro se quedó dentro conmigo. En un primer momento no la vi, pero de las sombras del fondo salió como monstruo sediento de sangre y violencia, la oficial. Sus relucientes botas y su uniforme le daban un aspecto intimidatorio. Empecé a sudar, no tenía escapatoria posible, sin duda era mi final, o al menos, el camino sería muy doloroso. Me iban a torturar, no cabía la menor duda. La mujer dio una orden y el soldado me obligó a sentarme. Se volvió a abrir la puerta y entró un hombre, no iba de uniforme, vestía un largo abrigo de cuero negro, llevaba un sombrero del mismo color así como los guantes. Unas gafas redondas que no lograban ocultar unos ojos despiadados.

				Supuse que pertenecía a la temible Gestapo. En ese momento, supe que era mi último día en este desgraciado mundo. Seguramente me utilizarían como su particular “conejillo de indias” en sus demenciales experimentos. Hubiera preferido un simple tiro, pero eso era algo impensable. Para ellos, el placer era el sufrimiento ajeno.

			

			
				


				—Soy el oficial Hessman. Y supongo que una chica lista como tú me va a contar lo que quiero saber ¿verdad? —dijo con un fuerte acento y levantando mi barbilla con su asquerosa mano. 

				No podía ni tragar, la boca se me secó, quería gritar. Mi respiración se agitó y me faltaba el aire. Una espeluznante sonrisa se dibujó en su inquietante cara. El corazón parecía querer reventar. Un frío helador me recorrió la espalda. Por el rabillo del ojo veía la figura de la oficial que observaba impasible.

				—Bien, empecemos. 

				Aunque hubiera querido, y no quería, no pude contestar a sus preguntas. Desconocía las posiciones de mis compañeros y mucho menos sus intenciones. Cuando nos detuvieron era mi primer día y únicamente les dije lo que sabía, que nuestra misión era volar un puente. Carecía de más información. Yo sólo transportaba parte del material y sólo había dispuesto de unos días para entrenarme a la carrera. 

				—¿Querías emular o llegar a ser una Lucie Aubrac? ¿Qué lees los domingos por la mañana? ¿”Libération”, quizás?

				La siniestra carcajada me convulsionó por entero. 

				—Reza para que a sus oídos llegue tu situación. Estaremos encantados de recibirla.

			

			
				Sus palabras provocaron que mis nervios se tensaran como cuerdas de guitarra. 

				—No tengo la más mínima idea de lo que me habla. No puedo decirle más.

				Por supuesto, no lo creyó. Los golpes no se hicieron esperar y me dejaron sin sentido. 

				


				El impacto del agua fría sobre mi rostro, me hizo despertar. Notaba un dolor intenso en mi hinchada mejilla. El último puñetazo fue demoledor. 

				Ordenaron salir al soldado que tan obedientemente había cumplido órdenes. Me dieron unos minutos para que me recobrara. Hablaban entre ellos, no pude distinguir ni una sola palabra, aunque hubiera sabido alemán, en el estado en que me hallaba en ese momento me hubiera sido totalmente imposible coordinar mi cerebro.

				Esa noche no sé si en realidad me quedé dormida o simplemente me desmayé. El interrogatorio duró unas horas interminables. Imploraba para que una de las patadas me matara de una vez y terminar con aquello.

				Tuve que soportar otros dos más, pero afortunadamente o simplemente, viendo el estado en que me dejaron cesaron en su empeño. Esperaba que en cualquier momento, empezaran otra vez. Pero no fue así. Debieron obtener informes sobre mi persona que descartaron cualquier posibilidad de información. Pero el dolor constante de mi cuerpo y la fiebre que padecí durante varios días, me recordaba las terribles y angustiosas horas bajo sus miradas vacías en las que yo imploraba morir.

			



OEBPS/cover.jpeg
P C0ISEA €D






OEBPS/images/00001.jpeg





